
La dama Constanza Selford, una acaudalada aristócrata, hizo muy poco 
por ayudar a los demás, mientras que su criada, Edith Givall, estaba 
siempre deseosa de ayudar a los demás y dar de su mínimo salario a obras 
misioneras cada vez que podía. 

Aquí estoy, 
señora.

En la iglesia, el sermón 
sobre la importancia de 
las obras misioneras y 
de dar a los pobres fue 
tan largo y aburrido...

Por qué debería yo 
ayudar? No es mi culpa 
que los pobres sean 

pobres.

Dime, vino 
alguien durante 

mi ausencia?

Vino el 
repartidor de 
periódicos.

EDITH!Edith, dónde 
estás?

Los tesoros de Edith



Además, tiene un aspecto 
muy desaliñado y necesita 

un corte de cabello.

Ah, ese 
haragán. Y…?

Y-yo le di 
un poco de 

dinero de su 
parte.

Dijo que 
usted le había 
prometido que 

le daría una 
propina si le 

traía el diario a 
casa.

Bueno, Edith, voy 
a tener invitados y 
necesito que laves 
todas las cortinas. Además, en la 

cocina necesitarán 
tu ayuda.

Ya lo sé, Edith, y 
lo siento, pero 
los invitados 

llegarán a las 
siete.

Como usted 
mande, señora.

Pero, 
señora, 
usted me 
prometió 

que podría 
visitar a mi...

Bueno, si tú querías 
darle propina, 

salió de tu propio 
bolsillo.



Ding 
dong!

Gracias! 
Y usted 
también.

Gracias. 
Que tenga 

un buen día.

Firme aquí, 
por favor.

Sí, soy 
yo.

Tengo una 
encomienda para 
una tal señorita 

Edith Givall.

Querida Edith: Muchas 
gracias por tu ayuda con 

las compras y con el cuidado 
de los niños cuando estaba 

enferma. Adjunto hay un 
presente como muestra de 

nuestro aprecio por todo lo 
que haces por nosotros.
Muy agradecida, te 

saluda, Felicity Chadwick
Vaya! Qué linda 

sorpresa! Ahora 
puedo enviar parte de 
este dinero al nuevo 

orfanato en Londres...



Buenas noches, 
Constanza.  

Gracias por la 
deliciosa cena!

Oh, de nada! 
Buenas 
noches.

Una velada 
maravillosa. 

Ah, sí, tiene el 
toque de una 

verdadera 
mujer.

Gracias. Buenas 
noches.

Sí, 
señora, 
dígame.

Me voy a la 
cama. Por favor 

ordena todo 
antes de irte. 

Buenas noches.

Sí, señora. Que 
descanse.

Absolutamente 
gourmet.

Y siempre 
mantienes la casa 
impecable. No sé 
cómo lo logras.

EDITH!
Ufff… menos 
mal que esta 

velada ya 
acabó.



Esa noche, la señora Selford tuvo un sueño en el 
que ella y Edith morían y se iban al Cielo.

Ven… te 
mostraré tu 

hogar.

Umm… pero estas casas 
no son tan hermosas. 
Seguramente estamos 

yendo al lugar 
equivocado.

Ven por aquí, 
Constanza.

Qué hermoso 
lugar. Es un 
palacio. De 
quién es?

Ya casi 
llegamos.

Es de tu 
empleada, 

Edith Givall.
Ah, bueno, si 
Edith obtuvo 

un lugar como 
ese, ya me 
imagino lo 

maravilloso 
que será el 

mío!



P-pero, 
pero…

Sí. Con la cantidad de 
material que nos enviaste, 

esto es lo mejor que 
pudimos hacer.

Esta es tu 
casita.

Q-Qué 
es 

esto?

Bien, 
Constanza, 
llegamos.

M-mi 
casita?

Verás, Edith oraba con 
frecuencia por la gente, hacía 

lo que fuera para ayudar a 
los demás, y siempre donaba a 
misiones y a obras de caridad.

…y muéstrame 
quién necesita mi 

ayuda hoy…
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<< El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y 
el que siembra en abundancia, en abundancia cosechará>>  
(2 Corintios 9:6 NVI).

Puede que nos llevemos una sorpresa cuando Dios nos dé las 
recompensas en el cielo y nos enteremos de quiénes fueron los que 
acumularon tesoros en el cielo a través de sus actos de bondad en 
la tierra.

Pero como tú enviaste 
tan poco, solo 

pudimos construir 
esta casita.

Al hacer eso, ella 
enviaba tanto material 

que no nos quedó otra 
que construirle un 

hermoso hogar.

La base es buena, pero 
hay muy poco material 
para continuar con la 

tarea.

El material sigue 
llegando.  

Tendrá que ser 
un palacio!
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